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aCaüemia central española de
veterinària.:

Sesión del cîta 21 de octubre dè 1.857.

PñESiDEWGia DEL Su. D.AIARTIS GRAHDE.

Se abrió á las ocho con asistencia de los señores
Grande, Gali, Áloiitenegro, Pardo, García (P. D.),
Nuñéz '(R.j, Nunrz (M.), Quiroga, 'Ortiz (Ro¬
man; , Bernárdez , Tellcz, Perez (Biistos), García
(Laureano), Morales, Martija , Bosque , Gonzalez
(Juliab),, Berdugo, Espejo, Gallego, Viñas, Roca,
Ecbegaray; Llorente.

Se leyó y aprobó el acta de la anterior, y en
seguida comenzó la lectura y discusión por artí-
cnlos dèl proyecto de arreglo de la Veterinaria
Civil, presentado á esta Central por la sucursal de
Barcelona, y que en la sesión anterior ley ó el Señor
Viñas comisionado td efecto por la misma. Des¬
pués de algunos debates' y modificacio'ncs'en lo
qucí se refiere á herradores y revisores de carnes,
se aprobó y acordó que se imprima y reparta,

A propuesta del Secretario que suscribe se
concedió: nn socorro de 30 rs. mensuales por
medio año al portero de la Academia, en con
sideración al mal estado de la ..salud de su es¬
posa.

Gdn lo qne se levantó la sesión a las diez y
media; de todp lo que yo d infrascrito secretario
certifico'.

Ramon Llórente Lazaro.

Conforme tenemos ofrecido , principiamos
hoy á insertar los documentos qué la Academia
Tíarcelonesa tuvo preséntes para la confección
del Reglamento orgánico de la Yeterinaria ci¬
vil. Aunque algunos, como el que ahora damos,
han sido ya públícados, nos parece conveniente
reproducirlos, de acuerdo con dicha corpora¬
ción, á fin de poner á la vista del público el es¬
pediente instruido sobre tan importante ma¬
teria.

JosK Qdiro&a.

GRADO DF ÍNSTSCCCION QUÉ DEBEN TENER LOS AS¬

PIRANTES A ÀLCMNOS EN LAS ESCUELAS VBTERl-
7iARIAS.

Infcipnie tlclsócio D. Jfinasa HTellez Viecn
A la Á<la«lcm&a bái^cclonesa.

Hay en la vida de las sociedades., como en la
existencia de lós 'individuos, momentos supre¬
mos de Crisis', pèVvdóV ' fatale? de transición que
noes licito d'esConçer. Conducidos por la tnis-
ma naturaleza de íás cosas al cumpíimiento de
destinos antes igÛôrados j 'arriban á cierto estado
qué báCé ínmiiien'te ón cambio én su mancrà'de
ser, y pòr lo tan.tp , eu'sus félaciones con.los de¬
más hombres, .Con las otras éoeieáade.8 • ób( (íeCen,
acaso sin apercibirse de élló, á una ley misíerio-..
sa, universal, invariable, y sufren una bbtáÜler
transformación.



Este cambio, esta transformación indeclina¬
bles, pueden operarse sin desorden, sin trastor¬
no socJeiv-fcbStse de Aíer- únicamente por .sus
efectos. Mas fïiy de la sdciédad^^ que abriga con- :

diciones antinómicas, elenáenfqs. opuestos á e«a
'fuerza'de metamorfosis! Esa sociedad, esâ clase
verá nacer en su seno una luciia funesta; consu¬
mirá su vigor en movimientos de progreso y reac¬
ción continuos, é inerme, impotente para rom¬
per este círculo anárquico, habrá de tenerse por
muy feliz en aceptan, al fin, como un socorro es-
trafio los elementos que antes pudo procurarse y
desdeñó.

Estas breves consideraciones_son enteramente,
aplicables á la Veterinaria española: cuando la re
volucion que se efectúa'en las necesidades y me¬
dios de la agricultura, cuando el desarroHo cien¬
tífico de la Veterinaria francesa hicieron de con¬
suno sentir su influjo sobre, la de nuestra patria,
esta debió plegar.se.y se plegó , en efecto, a la re¬
forma. Desde aquel punto pudo pre.-entirse que
iba á"mudar de aspecto, á presentar una faz nue¬

va; desde entonces principió á esteuder so horizon¬
te, á encumbrar sus hiiras, á tener conciencia de:
su objeto, bajo el sopló vivificante del alimento
científico, que aportaron algunos jóvenes previa¬
mente iniciados en ramos diversos del saber. Em¬
pero el espíritu de rutina sislemáfica volvió por
sus antiguasrinmunidades; derrotado en ej terreno
dé la razón, _ aunque dueño material del campo
tÓdáVia, apéló' á otraá armas de sospechosa ley,
trabajó en la sombra y sucedió la reacción insóli¬
ta qise en nuef\tros dias hemos visto sorprender á
los veterinarios instruidos. La imposición .inopi¬nada del hérrádó prévio simboliza un mbvimién-
to de retrogradacion anómalo, inconcebible bóy,
por el cual quedan las escuelas privadas del úni¬
co medio posible de mejora real y positiva.

Por fortuna esto no puede ser duradero : feliz
mente'al impulsó liabia sido sobrado vigoroso, pa¬
ra que alcance á estinguirle un obstáculo delez¬
nable y menguado. El espíritu pensador, él ele¬
mento regenerador, desterrado dcí.las escuelas,ha buscado un nuevo estadio ; y no contento con
triunfar en la prensa, brilla esplendoroso en toda
su pureza en la Academia barcelonesa, j Loor eter¬
no á esa .uojdoinstltu.çion que.se afana por prepa¬
rar á la facultad un mejor porvenir!!!

. Al proponerse-uu fin tan plausible, ningún
objeto, más digno de;'sus tare,as que, inquirir, las
condiciones .qúejian dç adornar en adelaqte á.jps.velérinariós,, para hacerse acreedores;.al rangoso-!ciáí que merece ÇU fácultád entre las demás. qp-mó.Jlás cí.rcuristáúciás.qiie concuprgu eq, jos ajum-
nqs'g su.vngrçsq'.çn las escuelas lian da.teuer, porneçésiMd ). i,úlíuencia.,tán dpci^iya en su aprp,-vqchajni,en?o ..escdi'ar y en su, aptitud, comó,¿róíe-
épres, es del mayor intjçrés el punto á.qqe se,;.rqrfiéjiftcípiiósenté,!!-' .

DICTAMEN.

, Para mejor despotrañ^ qsteu^untq, couçilian-do en lo posible 'la clhridad con îa concision, toda
vez que podemos qonsidorap alSveterinario?comomilembfo de lina profesión y como individúo en
sociedad, dividiré sus conocimientos preliminares
á la carrera en esenciales y secundarios.

Entrando, pues, en materia, observo desde lue¬
go que los objetos dé e-ítudio del alumno veterina¬
rio son todos seres naturales, de los cuale.s necesita
tener algunas ideas elementales antecedentes, sien
las asignaturas de su carrera ha de profundizar lo
necesario.

Con efecto , él va á ocuparse de los animales
dómé.stlc08 bajo el triple Concepto de con.sérvar-
1os, mejorarlos y multiplicarios; lo cual supone un
conoqimiento profundo de estos seres. Ciertamen¬
te en la misma escuela ha de estudiar su organi¬
zación y funciones ; pero aun en este primer tra¬
bajo el éxito será mas completo,el fruto mas pro¬
vechoso, si trae ya ideas generales sobre la consti¬
tución y .juego armónico de la economía animal;si conoce el eslabón á que cada cual de aquellos
corresponde en la cadena de la naturaleza vivien¬
te. En el terreno ya de las aplicaciones , al inda¬
gar los medios propios para prevenir las enfer¬
medades, en cuyo desarrollo tanto influjo tiene el
estado de domesticidad ¿quién duda que tiene
mucho adelantado, si posee noticias sobre la pa¬
tria y costumbres del sffr en éstadó de naturaleza?
Quién puede negar que así contará con datos de
interés para someter á condiciones capaces de mo-
difi,car en un sentido determinado los animales que
posee? Quién, por fin, no concibe que solo de es¬
ta manera sabrá.condueirse en la aclimatación de
otros nuevos?

Y no es esto todo *. ¡ cuántos animales suscep¬tibles de prestar importantes servicios al homl^re
se hallan aun en estado salvaje! .Cuántos otros íe
interesarla csterininarcomo'nocivos á áuliienestarj
Qué nuevo y fecundo órden de aplicaciones se
desprende de esta sola consideración ! Concluyo,
pues, de las reflexiones precedentes que el áliun^io
velerinarió- debe poseer, como estudio preliminar^los elementos de zoologia.

■ Según la moderna organizacioa de las escue¬
las, se consagra en ellas una gran parte dedos cur¬
sos á la agricultura aplicada á la zootecnia; cfi de¬
cir, al único sistema filosófico de cultivo ; y bajo
este puntp de vista se encarece let necesidad del
estudio de las plautas, ; por razones análogas á las
espuestas respecto á los anímales. Seria incurrir
enana repetición y aumentar;iuútilaíente..lajes-
tension de este escrito', volverlas á.presentar bajo
distinta forma. Mas discurramos en otro sentido;
sabido es que el fecundo principio de asociaciou
de las plantas, base dé los cuíiivos simultáneos,
que tan directa aplicación tienen en nuestro cli¬
ma, se funda en el conocimiento de las familias



Tegetales; que én ese mismo conocimiento estriban
las reglas del ingerto , etc. ; si ahora se tie.n'é en
cuenta que el Teterinario abraza en la materia de
sus trabajos la agronomía, es obvio conven¬
cerse de que necesita conocer el artificio de la ta¬
xonomia.

Por otra parte , reconocida la íntima relación
'que existe entre determinadas familias végetajea y
ciertos principios inmediatos, estas relacióne?,
'^fáciles de apreciar para el que conoce la elasifi.ca-
doii vegetal, pueden sugerir indicaciones utíÜsi-
más' acerca dé las propiedades nutritivas de las
unas, náédicibales y tóxicas dé las otras ; indica¬
ciones que harian más comprensible la doctrina
de la higiene general y aplicáda por una parte, y
por otra de la farmacología y terapéutica. Mas
aun ; si necesartó es él estudió ántecedeute de ios,
animales en general, no obstante esa especie de
iniciación qué prestan la anatomía y fisiología en
ios principios de la Carrera ¡ con cuanto mas mb-
tivo lo será Cl de los vegetalés, que solo sé éonsi-
déran en la cscuéla en el concepto de sus aplica¬
ciones !

Y hé aquí cómo el alumno, al ingresar én la
escuela, necesita traer conocimientos de botá¬
nica.

: La mineralogía, aunque de, una importancia
menos trascendental, le servirá para apreciar la
inflaencia délos caractères geológicos sobre la ve¬
getación ; al mismo,tienipo, puede ser ef conoci¬
miento de 1.a cóhst'i.tución mineral dé los terrenos
un punto de partida para determinar la relación
que pueda existir, éntre el desarrollo de determi¬
nadas eufermedadés y las condiciones «ósmicas del
pais, no menos iateresantes quizá , si quier menos
estudiadas que las meteorológicas.

• Zoología , botánica, mineralogia y geognosía;
lastres ramas de la Instoria natural, son asigna¬
turas que dfitíen concurrir á. formar la base de la
vasta cieiiçia ve^rinaria.

Hasta ahora , sin embargo , solo hemos aten-
djdo á;los.cuerpos naturales bajo el punto de vis- ;

, ta de su,manera dg ser absoluto, no á su modo de i
conducirse relativo, no á las leyes que dirigen

• sus acciones y ¡reacciones recíprocas , no á los ft-:
,^ómenoa,que omanan de .sus, inílueneias ..mutuas: i
.esaS r.r.çiacioncs', .¡¡esas iufUiencias , esas leyes , en
4n,,rqfcpcen un. nqagnitjco.y ricp campo de e.splo-
taçipn al espíritu pensado.) , y .conducen , por iii-
_duçciou.es;sucesiyas, á síntesis filosóficas del ór-:
.àfu mas elevado. ¡;Qui,én. podr.á preyer la altura
á que la razón humana llegaráícon el tiempo-por
.la, elaboración, d,ç ideas,rgaç. y.inas^geuer^lesj ¡par- •;
tie'iidó de. Ja o.bse'r.yaçÍQU y!Ja ésperijebcia .!, Quién
na se, atnrdç,y,se:sàbrgçqge jde._ai|ini.raçifitial .l;qn7 :
der una mirádá par el boijiiz^ùtg;J#ç i
y deslumbrador de la física y "de la.químical-De- ^
jànd,b,'eni'p;cí^',.dlaè'éïuéfiïi.raéioùésde;los sabios '
jr.áda intuición,dé loé'gé'nios fa^ misipn de révelár i
á'la pósterida'd arcanos nástií íioy ihsôndabîès, con-

cretéiTíonos á considerar, con relación á nuestro
objeto, la importancia dé estas dos ciencias , d
mejor, de estos dos aspectos de uua cianeia misma.

líl estudio de les fluidos imponderables , de los
fenómenos que producen y de su infiueucia sobre
los seres naturales conduce á nociones positivas
y litiles para corapi'e&áér la acción de los cliifiás,
localidades', esposiciou'es y alturas.sobre aniinales
y plautas ; pára saber reemplazar unas condicio¬
nes pbr otras, ya :se cpQsiderçu estos agentes co¬
mo'medios de conservación ó de modificación.,

La evaporación de las agijas , feuómeno pri¬
mordial de los mete.oros asuqsos, el modo como
se condensau , la manera de conducirse la vegeta¬
ción respecto de las nieblas y nubes, y sa in¬
flujo sobre el desequilibrio de- las capas de aire,
sumiuistran , una vez conoeidos, un medio pa¬
tentísimo de cambiar la coustituciou climatérica
de una comarca dada ; de hacer mas frecuentes; ó
regularizar sus lluvias 5 de . alterar ó modificar, la
dirección de sus. vientos ; y sabido es que todo esto
se halla ,singularmente subordinado á las propie^
dades del calórico. .

La composición de los cuerpos, las'leyes de
la afinidad , la similitud de e&ta con la electrici¬
dad, son objetos no menos dignos de atención: dad
al alumno ideas de la análisis y síntesis químicas,
enseñadle á esplicarse-,esas simpatías y antipatías
recíprocas de unqs cuerpos por otros , y tendrá
andado la mitad del camino para comprender Una
infinidad de hechos con todas sus consecuencias.
De la comparación entre la composición de las
plantas y la de ios terrenos aprenderá á colocar
cada cual de ellas en el suelo que la convenga ; á
restituirá estelos principios que le hagan falta
para satisfacer las necesidades de aquellas ; d re¬
solver la cuestión capital de los abonos. Sí le ha¬
béis hecho notar la mátua relación dé las cuali¬
dades. de un ser con las propiedades de sus^eiemen-
tos, -sabrá ¡en su dia,; variando estas; ftiodiíiear
las :primeras : noteudreis, no., necesidad de es¬
forzar el raciocinio , para ;que conciba como sé
puede aumentar ó disminuir lá.consistencia de una
planta, variar su color, alterar sn tamaño, ba-
ceida.-mas. alimenticia , mías sabrosa , etCi, con so¬
lo dirigir en determinado sentido Id'fertilidad de
la-tierra.en quo, vive ; no tendrais , no,--que-des-
ceii¿er, á (ligreçi.on.es mplestas; para que sepa dis-
cerniv cóipo cici tog alimentos dan un prodigioso
desarrollo á ciertos sistemas de tejidos, á ciertos
apargtqs,, á 9rganps,parl,iqulares ; cómo , poruña
çoji^^^çnéqçla fle'estgpílismd accioij., puede el bóm-

; ;bre'm'u'dajr;lgs qpti.tqdes y el.carácter de un
^nimaJ; ,c,qfno^nufiti, lg .es dado contrarestar hasta
ciorto, punto If^.infiuencfds naturales de-un pais,
d¡qQ)gn,tftr la pro4ti,ççÍó,ij..:^nin}dl y "vggétaljj; mgjo-
rgr la callead de Jas¿.r.wne,ras materias, <pn solo
propinar, científicamente,ai ser,de que se pcupia
tnateriag dé está óda otra;cpinp,osicip)n El.mod®
de producción de gran número de enfermedades,



y los agentes propios para prevenirlas ó comba¬
tirlas son. también conocimientos que entran en el
dominio de la física y la química.

La electricidad y el magnetismo, esos dos flui¬
dos hérmános que'tan importante papel juegan en
la economía del universo; esos dos fluidos que, co¬
mo la luz.y el calor, no sou, acaso , mas que ma¬
nifestaciones particulares de un mismo agente , no
puedéri, no dçben ser desconocidos tampoco al ve¬
terinario; la atracción es, según toda probabili¬
dad, un efecto de la electricidad; pata engendra
fenómenos magnéticos y viceversa; todas las com¬
binaciones químicas se rigen pdr leyes dependien-»
tes de' propiedades eléctricas; las acciones físicas en
general inducen alguna modificación accidental,
sensible ó no, en ese fluido poderoso'... Sobré los
cuerpos organizados détermina sensaciones corres¬
pondientes al sentido con qde se pone en rela¬
ción; hace entrar en movimronto los inúfenlos sin
el'concurso de la voluntad ; ejerce una acción
enérgica sobre ciertos estados patológicos, y aun
simula mómentáneaníente la actividad de la vida
allí donde impera la inercia de la materia.-

De cuan interesantes aplicacíóries sean sdscép-
tibies estos conocimientos á la medicina; á la agro¬
nomía , á la zootecnia seria ocioso encarecerlo; y
óorao el estudio de la fisiología animal 'y vege¬
tal debe ir precedido de dichos conocimientos,
concluiremos que la física y la química deben
servir de preliminares aun á la misma historia
naturaL

La ciencia de la acción de las fuerzas, esa par¬
te antes déla física, que hoy constituye una rama
entera de estudio, no nos sugiere ideas menos úti¬
les: la construcción adecuada de los instrumentos
de labor ; el modo de medir y mejor utilizar las
fuerzas de los animales ; la determinación de las
aptitudes para este ó aquel trabajo, según la for¬
ma del individuo y, por lo tanto, la elección de los
individuos que han deformar una raza perfeccio¬
nada con destino marcado ; todo esto no es otra
cosa que problemas de la mecánica de los sólidos
aplicada á la máquina animal. Por otra parte, la
hidrostática pone al alumno en el caso de apreciar
con facilidad los movimientos de los líquidos , la
ascension de la savia, la circulación de la san¬
gre, etc., etc.

De manera que la física , química y mecánica
g;enerales deben concurrir, con la Historia natural,
á la buena cimentación de los estudios veteri¬
narios.

Mas considérense los séres de la naturaleza
bajo el concepto que se quiera , en su número,
en su magnitud, en su forma, densidad, etc.;
estúdiense los efectos de, las fuerzas ; tiéndase nn'á
mi-rada investigadora sobre el universo entero,
sobre la matera , sobre los agentes : empléense las
mas sublimes'especulaciones en esas dós entida¬
des abstractas é infinitas, tienapó y éspáció ; y enel fondo de todas esas ideas , dé' todas estas con¬

cepciones , hallarenios la idea, la concepción de
cantidad.

Ahora bien: hay una ciencia que tiene por
objeto el estudio de la cantidad bajo todas sus fa¬
ses ; y esa ciencia por antonomasia, conjunto ad¬
mirable de "verdades generales , debe mirarse co¬
me única generadora de la exactitud absoluta en
el cultivo de las demás: la cualidad dé uno ó va¬
rios seres, la de los agentes que en ellos influyen,
la de los fenómenos resultantes, es susceptible de
alteraciones mil, se baila subordinada á mil in¬
fluencias modificantes .. la verdad es aquí mas
ó menos, relativa y á veces convencional ; pero la
cantidad de esos seres , la de esas iufluénc'ias, la
dé esos resultados puede medirse con evidencia; y
hë aquí pqrqué las matemáticas es el único género
de conocimientos que, influyendo en todoi loi
demás, no admito influencia estraña. Ellas, son y
debéu ser el principio fundamental dé,los estudios
físico-naturales'; ellas deben constitujr la instruc¬
ción primordial.del alumno veterinario.

Una última eonsideracioa hará sentir, ann
mas, todo el interés del estudio preliminar de las
matemáticas; ese método severo .fi'l® ofrecen en la
enunciación de sus verdades, ese encadenamiento
no interrumpido con que las enlazan, ese grado
de evidencia que exigen en la demostración,, ha¬
bitúan el espíritu á buscar el vínculo de relación
entre unos hechos y otros hechos , entre unos fe¬
nómenos y otros fenómenos ; vigorizan el racioci¬
nio, dan fuerza á la razón ; y es la se halla tan le¬
jos de aceptar hipótesis arbitrarias ó esplicacio-
nes superficiales, como de satisfacerse con hechos
aislados. Si no queréis estraviar el juicio humano
en un laberinto sin salida ó anonadarle en el caos
del empirismo, apartadle con igual empeño de
uno y otro estremo ; y para eso , como el talisman
de más sólido valor, haced que preceda á los de¬
más estudios el de las ciencias matemáticas.

Así, pues , queremos al alumno, veterinario
adornado de los elementos de matemáticas, física,
química é historia natural ; y queremos que po¬
sea estas asignaturas como preliminares , toda vet
que desde el primer dia de la carrera han de serle
muy preciosas para su mejor aprovechamiento.

Y puesto que todas ellas forman parte de la
'.segunda enseñanza, es consiguiente que deben
precederlas las materias de la primera educáciqn
superior. Si él estado actual de li civilización ha¬
ce esta última iudispeusáble para el que no ha de
ser un paria en el mundo inteligente ¡ con cuán¬
ta inas razón lo será para el que aspira en él á lin
lugar distinguido !

Hasta aquí éstáremoS seguranaente de acuerdolos Vetérinarios peiisádorés ; voy á entrar ahora
en un piinto en que' disiento del parecér de prb-
fésores muy csti.riiabíés. : , ' ,

,Pe cierto tiempo acá se observa,entre nosotros
ííná aspiración, vaga y nial defiaidá toda,vía, al per¬
feccionamiento de nuestros égtndios ; y mas de



una vez se ha ido a buscar los elementos de un !
estado de mejora progresiva en la preparación de
los alumnos : entre otras , se ha vertido la opinion ^

do hacer á la Veterinaria facultad mayor, lo cual
conduciria á que el tiluío de bachiller en filosofia
fue'se el único documento hábil para abrir á un
joven las puertas de la escuela.

Dos puntos habremos de dilucidar acerca de
esta cuestión ; en primer lugar, si la division de,
clases es el origen de gran número de losmalés que.
lamentamos, cual no puede negarse ¿qué adelan¬
taríamos con introducir las denominaciones y sub¬
divisiones de licenciados y doctores? Si en el dia
es para el veterinario pundonoroso un martirio
continuo el ejercicio de la facultad : si la profu¬
sion de profesores ocasiona y debe ocasionar por
mucho tiempo una concurrencia inmoral que da
en rostro al que conserva un resto de pudor ; si
las retribuciones son mezquinas ¿áqué con¬
ducirla el engalanarnos cotí dictados pónáposos,
antítesis ridicula de nuestro estado social? Si las
atribuciones mejor marcadas de los veterinarios
son, y deben ser mientras súbsistan un número
superior de albéitares , ííOminales unas, ilusorias
otras ¿el destino que déparais á los nuevOs pro¬
fesores, á los doctores y licenciados, compen¬
sará tamaños sacrificios?

Razonando ahora en otro sentido ¿'es la vete¬
rinaria, atendida su índole, susceptible de con¬
vertirse en facultad mayor?

No lo creo: no puedo concebirlo.
Veo aquí una falsa dirección del razonamien ¬

to, una ofuscación de analogía, mal entendida. To¬
das las carreras calificadas de facultades mayo¬
res, filosofía , medicina , jurisprudencia, teolo¬
gía, tienen por objeto y fin directo al hombre
bajo esta ó aquella mira, bajo este ó el otro con¬
cepto. No entran en el número de ellas las de in¬
genieros de caminos ó minas, de arquitectos, de
silvicutores, etc., no obstante la elevación de sus
estudios y el envidiable rango social que ocupan;
¿y por qué? Porque su objeto, su fin,es solo el
de aumentar el bienestar material del hombre;
porque no le estudian á él, si qujer estudien para
él. Ahora bien : en idéntico caso veo á la veteri-
rinaria, y no hallo otro fundamento á la, opinion
mencionada que el de analogía de estudio con la
medicina,

J

Mas aun aquí hay otra razón no menos vale¬
dera que oponer á esa tendencia: si porque tene¬
mos también una patología, una terapéutica, etc.,
etc. , queréis colocarnos al lado de los médicos,
no olvidéis que subordináis todo lo demás á la
partee médica de la profesión , prescindiendo de
esa otra parte que encierra, sin género de duda,
los principales elementos de prosperidad ¿A
quién confiareis deapues la zootecnia y sus depen¬
dencias?

Es preciso conveúiron que se ha errado el ca¬
mino ! ese afau de asimilarnos á la medicina con¬

duce á cotejos,des ventajosos para nosotros. .¡ Qué
puede significar la curación de un caballo, de mil
caballos comparada con la de nn solo hombre!

Seguid otra vía, condúcídnbs al lado de las otras
carreras productoras: aquí figuraremos con gloria
y ocuparemos nuestro verdadero lugar. Allá nos
espera una inferioridad humillante , uña posiciòçi
falsa, tal vez el ridículo,

Lejos de mi, sin embargo , la idea de proscri¬
bir las demás materias de la segunda, enseñanza.
Todas las ciencias tienen ent.re sí un enlace, tal^q.ue
las unas pueden mirarse como el complemento dé
las otras ; y aun me seria fácil demostrar que él
veterinario puede hallar útiles nociones en aqué¬
llas que á primera vista pudiera creer mas estra-
ñas á su objeto. Pero como las únicas indispensa¬
bles para su carrera son las indicadas , creo que el
exigirlas como preliminares séria una medida
conducente á preparar á la clase un prestigio y
consideración de que hasta hoy no goza ; pres¬
tigio qué seria el precursor de la mejora total ape¬
tecida .

En lo que concierne á las demás, sin preten¬
der quesean en un todo indiferentes, no creo pro¬
bable que tengan tampoco el carácter de esen¬
ciales: bastaria pues, por via de estímulo , consig¬
nar en los reglamentos álguna garantía de predi¬
lección en la provision délos destinos facultativos;
es decir

, un derecho de preferencia á la mejor
hoja de estudios accesorios, cu igualdad de las de¬
más circunstancias.

Réstame, no obstante, hacer una salvedad: un
veterinario podrá ejercer dignamente su profesión
sin haber cursado ideología, lógica, retórica, his¬
toria, geografía etc. ; pero hay una asignatura en
la segunda enseñanza que , sin tener un punto de
contacto directo con la aptitud facultativa , puede
influir grandemente en el porte social. Me refiero
á la moral.

La moral es úuica é invariable; pero sus prinr
cipios generales afectan diversamente á cada in¬
dividuo, según la naturaleza y estension desús re¬
laciones con los demás: este estudio es tanto mas
interesante para el veterinario, cuanto mayores
hayan de ser las facultades de que disponga en la
sociedad, cuanto mas haya de influir en la suerte
de sus semejantes.
, Dé la escuela misma podrá sacar algunas no¬
ciones bajo el punto dé vista facultativo ; pero si
no tienen un fundamento anterior, ácaso las to¬
me por único y esclusivo norte de su condúctá, co¬
sa que seria muy de lamentar. Antes que veteriná -
rioes miembro de una sociedad; y si no tiene esto
may presente, si ignora sus deberes de hombre y
de ciudadano, podrá en muchos casos posponer»
losá pretendidos derechos de clase.

Por otra parté, de no conocer sus derecbosco-
munés y especiales, se espone á incurrir en alguna
dé las mil faltas que tan dolorosamente ajan la
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dignidad humana, quetaii profundamente depri¬
men el prestigio de un profesor. ,

Según ésto seria muy del caso exigir á los
alumnos un certificado que pruebe haber cursa¬
ndo la asignatura de moral ; pero como esta no ha¬
ya de facifitarles el estudio dé la carrera , tío ha¬
bría , eu mi sentir , inconveniente en penpitir
que la simultaneen con alguno de los cursos de la
éscuela;,

"t^í efe'mibpiníoh, leal frahcámétite éspiiestá.
No prétéhdò iíïi'pohérla, ni abrigo la crêcn'cia de
qué sea la Mejor; Solo protesto qué mér he esforza¬
do éh hallar la vér'dád ;,qué lá;hé biiscado' con, la
mejor buena fé, con el Mas ardiente' afan.

Pesadas laS razones ennubiada^ ,,con la mada-
fez y superior ilustración que la distinguen, decl-
fiirá sin dúdalo mas âcèrtad'o la Academia barce¬
lonesa, entré cuyos miémbros tiene á grande ho¬
nor contarse.

'

■ ' '

J.' TELLEZ VlCÉN. '
• Morés 24 de marzo de 1856:

FARMACOLOGIA Y TERAPEUTICA.

; ; Del tártaro emético como contra¬
estimulante.

; i - tij i-. :•

Los sistetnas , así en medicina como en todas
las Ciencias, han producido grandes beneficios,
én medio de Sus exageraciones y de sus. errores:
á vueltas'del movimiéhtO de flujo y reflujo, di-
gáMóSlO aSí, que han impreso á fas ideas, de¬
jaron, 4;ual mas cual menos, algún gérmeh fe--
cundo de ulteriores adelantos, alguna gran ver¬
dad q'ué agregar á las ya COnOcidás. Así .es "çomo,
profundizando con la razón en esa sérié'de reac¬
ciones opuestas que caracterizan lá Marcha de la
-bumànidad, en esas alternativas aparentes de im¬
pulso yde repoái, de abanee y rétrocesoq Se ha¬
lla la léy de prOgréso indefinido^ presidiendo d'lós
destinos dèi hombre, que adquiere;, acaSo sin
apercibirse de ello, nuevos ConocUüièntas ett ésè
choque y perpetuo conflicto de ias^ inteligenciaf;Nace un pensamiento , no importa én qué cëré'
bro : dase á conocer per ,ua. impulso suprèmo,
irresistible crece, se desarroliai .llena acaso el
JUnufio.,.. viene luego,, andando, el.tiempn, la
reacción iy;dtTr.uml)a el edificio-do; principios ;y
qoHsecu€nGÍas.le,bjmtado .tan; laboriosamente: ¡so-
jbre aquella; primera concepción ;, y sdlo queda de¿l iPa.mouton de. ruinas olyidádas.jPero. la pos:-
feridad, cuida de venir, ya.pâ.sada la tormenta;
registrar entre csoç. reato.Si, 'y siempre .saca dé

entre ellos, lo que la doctrina demolida tuyo de
'éieftO'y provechoso', yiélo 'áprppiá'y asimila.
' -'•'it sistema médico, llafiíadò Razorimo ,' fru¬

to de una generalización prematura de cierto or¬
den de fenómenos terapéuticos, fué un conjunto
de induccionás y de hipótesis que , despues de
gozar de un inmenso crédito, .cayó, á impulso de
la esperiencia y del estudio, como él Rrovvms-
mo que le précediera, como el Brqussaisnio que
le reemplazó. Pero si hace ya mucho'que. Ja es-
cuela italiana fué abandquada en .toda Europa,,
reconócese hoy que prestó servicios d.e considq-
ráción á la medicina y á la humauidad doliente:
el empleo del tártaro emético comò antiflogí.sti-
00 directo en las .afécciones del pecho, es con efec¬
to un légado de inestimable precio,, que basta pa¬
ra hacer acreedora á aquella secta , sin contar con
otros títulos, á la gratitud general.

El tratamiento de la neumonía por el eniéti-
co. á dosis contraestimulante, ge halla bastante
genéralizado en ambas medicinas; no lo está, sin
embargo, tanto como merece y fuera de desear,
á Iq raénos eú Veterinaria, y sobre todo entre los
veterinarios españoles. Recomendarlo y encarecer¬
lo, es en mi concepto neqesario; y tal es el ob¬
jeto de éstos artículos,—Ruego á mis comprofe¬
sores qué lo ensayen de la manera que. luego iur
dicaré, pues no dudo que obtendrfin, como yo,
lin éxito feliz.

Antes de entrar en la parte terapéutica de es-
pequeño trabajo, ráe parece útil presentar al¬

gunas noticias sobre la.epiqppsiciQn, preparación,
caracteres y falsificacióñ'és' dé* ésfé precioso agen¬
te ; porque, si és en todos los casos necesario que
el profesor pueda asegurarse, de lá bondad y pu¬
reza dé lóámedicúméiitoá que éfupleá, lo es sobre
todo; cuando sé trata' de remedios heroicos, cuya
Mala calidad púedé"malogr,ar'los interésés pües-
tós á su cttída'do, y comprometer su crédito fa¬
cultativo en razón del grado de confianza que íé
íiíerczca la prescripción.—Por eso' me estiendo
aquí én nociones que rtiucjios vetérinarios no ten¬
drían tiempo ¿i médibs de recoger en diversos
tratados de materia médicti y fié qqímica en que
sé'hallan esparcidos.

El tártaro emético
^ tártaro, estihiadó'ó anti-

moniádo, tartrdto .aniimóñicq 'pótásicó (^nortieu-
clatüra alemana), ó'tártrato de potasa y de anti¬
monio (nomenclatura francesa/, llamado también

, sihaplemente eniéíícq (pô'r antonomasia ), és un.a

I sal doble hidratada, qué se formula:
■ROT, ;fi])203T-H^Híb;(Ref^^^ ,,,,

;T, Sbg03,;KQri-IT20 (Pumas/; ' ; .

o T, SbíOá, KO-t--2ÍÍ20 (Vállquistdülk)'. :
Producto Siempre del arte, esta ' '^1 délictj -bierta por Myusicht en 1631, se prepara-Va¬

rios procedimientos: he aquí los mas usados.
El método de. Búcholz modificado por Lia-
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big, consiste eu triturar 3 partes de óxido de
ántimouio puro cou 4 de bitartr'aio de potasâ
(crèiiior de tártaro), ó 5 dé ësté coii 4 de vidrió
de antinaonio (compuesto de oxisulfuro de auti-
moiïio, silice y óxido de hierro); añádese luego el
água suficiente para formar una^ papilla clara,
que se isomète á uua temperatura de 60 á. 70° ; se
va reemplazapdo el. agua evaporada, y se'iconti-
núa la operación hasta que la mezcla pierda el
aspecto granuloso, y se disuelva una parte suya
en 15 de agua. Eu vez de esta cantidad se echa
entonces de 6 á 8 partes de dicho líquido , y des¬
pués de hervir el todo durante una medía hpráj
se filtra cálicnté autí; por él enfriamiento crista¬
liza la sal, que se disuelve otra vez en agua y se
cristaliza de nuevo;—El empleo del vidrio de an¬
timonio, dificulta bastante las reacciones,,á causa
de la presencia del-ácido: silícico y del óxido de
hierro ; es, por lo tanto, preferible la primera
mezcla indicada por Buchrolz.

Según 3E Lassaigne, los dos métodos siguien¬
tes tienen la ventaja de dar ya puro el emético á
la primera cristalización.

Primero.—Hágase hervir en una marmita de
hierro colado 100 gramos de óxiçlpruro de anti¬
monio (polvos de algarolh) y ,145 de bitartra-
to de potasa , en 10 litros de agua de rio; fíltre¬
se el líquido y concéntrese hasta 25° del areó¬
metro.

5eg'Mncio (Método de Philips.)—Trátase también
por el agua hirviendo una mezcla de subproto-
sulfato de" antimonio y de cremor de tártaro, fil¬
trase el líquido y cdhcéutrase haáta 22°. El tártaro
emético cristaliza por enfriamiento.

El tartrato antimónico potásico cristaliza en.
prismas regulares, en tetraedros de aristas trun
cadas por facetas, ó según Bernhardi, 'én octae¬
dros de base romboidal. Estos cristales, blancos,
lustrosos y transparentes de recien formados,-son
eflorescentes al contacto del aire, por lo cual se
ponen opacos. No tieneíi'olor ; përO sí un sabor
estíptico, aere, ligeramente azucarado y nausea¬
bundo.

Esta sal enrojece la jántura de tornasol. Echa¬
da alfuego, se quema despreiidiendo glóbulos de
antimonio metálico: espuesta á la acción del calor,
decrepita, se ennegrece y descompone , exhalando
un olor á caramelo; calentada hasta el rojo. blan>
co en vaso cerrado, produce por su déscpmpor?
sicion uua-aleación de. potasio y antimonio, que,
en contacto del agua, la_;descompone desprendién-
dlo. cl hidrógeqo y apoderándose del oxigeno , y
que se inflama al aire con detonación»

El agua fria disuelve el tártaro émótíco solo
en proporción de una parte' pbr^quince el agua
caliente en la de una por tres,:y aun por dos: si'
está en la temperatura dé la ebullición.

La di^olu^ód .calíeñte se êStirrffia "d.)ê)tt?riaFse:^
cuando está hirviendo, disuelve de iodo-ttn^ por '
1 Op del emético qué contié'né, 'y ábiq^bd de'T,5 ,ó

20 horas,precipita láminas brillantes y doradas de
óxido de áqtimoníO. La sosa, la pótWsá, el .íunon'iaeo^
las aguas decaly dé barita ,ylos ácidos sülfiirico,'
nítrico y clorhídrico producen en las disoluciones
de tártaro emético precipitados blancos, consti?
tuido^ respectivamente : por protóxidó de anti-",
Hlóriiò pará'los très priméróy' álcálíS ; por el mis¬
mo óiidò y tartratos (le)caTy"bári'ta párá estás
bases; por un subsulfato, úñ nitrato ó el cliiclóru-,
ro de antimonio, según el reactivo , para los tres',
ácidos mencionados., o

Uno de los méjóres reactivos del tártaro emé¬
tico es el sulfidó-^hídri'co (íiidrógeiío sulfurado).

; cuya disolución , vertida sobre la de aquella sal,
! determina un precipitado cáracterístico, rojo na-;
rarijado, desolfuró de aótímoniO hidrátado (quer-

; mes mineral), mezclado con bitartrato de potaSu
; (cremor.)

Los cocimientos de sustancias vegetales que
contienen tanino ó ácido agállico deseo,naponen el
emético , formándose á espensas de su protóxido
de antimonio un tannato insoluble.

Tales son los principales caracteres físicos
¡y químicos del tártaro emético,: ,en cuanto á
¡sus adultera.ciones, hé aquí, en dos palabras, lo
mas esencial para que el profesor pueda recono¬
cerlas.

«El tártaro estibiado, dice M. Tabourin, pue¬
de contener, por efecto de-un a preparación defeci'
•tuosa, un esceso de bitartrato de potasa , tartrato,
i de hierro y sílice ; además se le mezcla (frecuente-
; meiite cón sulfato de potasa. llasta parece qué sttv
veude esta última sal rociada con una solución'
de emético como it^al tartrato antiqjónico potásico.
El nitrato de barita, que no precipita la sal anti-
imonial cuando está ¡pura, sirve-para manifestar
. este fraude.»

Uila adulteración, bien temible por cierto, "del
tártaro emético consistiria, áégun Sér-ullas., en
contener arsénico: este químicoda, como medio de

: reconocerla, el olor cl-ajofi quefi^xhalá el hidrógeno
i desprendido mediante la descomposición del agua
por la aleación de potasiay antimonio antes men¬
cionada. En mi concepto no es necesario recurrir
'para el objeto á ana operación tan complicada:
creo, al contrario , que si el eoiéti.cq,<tieno arsé-

! nico, bastará echarle sobre las ascuas.para que el
.olor aliáceo, característico de este principio.cuan-.
ido sufre la volatilización

, venga á revelarnos su

; presencia. ,

(Se continuará.)
; Tf.LLtz.Viciu.

¡escuela VETEUlNÂklÀ X)E , '
i t.vEÔRDQBA/'-- 'i)'; -

; Sres. redactores déla "Veteiuna-rià.' EsPAfiòtAv '"
I . Muy «añores polos; Adjunta remito,á
4 '



SI gustan, induiria çbí sil aprecipiílè' periódico , íá
nota ad,numéro dè alainnos raatricùlados en esta
escueia de Yeterinaria para el curso, dç 1.857.a|'58;,
igualmente, acompaño otra de. los matricuiadés en
el,c,úrsO;,djei l$56 al 57, coU; .bspresio.n dé los qué
ian sidó .apronadasU; no .presentados j borrados de.
lista'por bábcr .cumplido los íaltas qué marca el.
regl.amcntOf Debp. adyer.tir, á Vdsi: que el húmero
de los alumnos inalricúlados eu primer año és muy
inferior relativamente al de los qu^ge, han pre^n-
tado, por haber, .sido reprobados bastantes, á cau¬
sa, de .no estar al. corriente en la instrucción pri¬
maria. , . , ,

Con ésta ocasión me ofrezco á V.d,s. su afçctf-
simó, S. ,S. Q..B:. : S. Jll.—tCíI sécretário, Agustín,
Tillar., ' .,

Nota de las alumnos matriculados en, esta estílela
en el curso académico dé 1857 d 1858. -

Para l.er año.. . . . 55
Para 2." ano.. . . . . 4") ' '
Para 3.° año.. . .. . . 36

Total. .... 131

Nota de los alumnos matriculados en esta escuela
crt ei cWso'¿6 .1856 oí 57, con éspresioti 'dé los
que han sido aprobados, reprobados, no presenta¬
dos, y borrados por haber cumplida el número

• ■ de faltas que marca el reglamentó..
-I". • ■ ■■• . ; •

Mátrícülados.

Primer año, 62.—Segundo año . 46.—Tercer
año, 25.—Total, 133.

= ' Aprobabos;

■ Primer año.—Sobresalientes, 1. Buenosj 8.
Medianos, 22.—Total, 31.

^Segundo año.—Sobresalientes , 2. Buenos , 8. ■

Medianos, 23.—Total, 33. ^
: Tercéí' año.—Buenos, 8. Medianos j 13.-'To

tali-2t. ■ ' ■ ■'■■■

Bajfas.

Primer añó.^—Beprobados , 18. No presenta¬
dos, 5. Borrados, 8.—Total, 31.

Segundo añor^-^cprOMtlbs" 11. No presen¬
tados, 2.—"Total, 13.,

Tercer'año.—Borrados , 4.—Total, 4".
Córdoba 18 de oétobrddé 1857.—El secreta¬

rio_,,i^ÇrmxiN Tillar.. . . , . r ; . , .

lo^Fíiseás Téces'Ubs'es ááifo íasertápietf nrfeiíras

cólumrías escritos para nosotros tan gratos cómo,
el anterior ; comparando la cifra de Tos alumnos
niatriculados en la Escuela de Córdoba con la, de
los que figuran erj las. demás, reconocemos e-n su
inferioridad relativa el.fruto de un saludable ri¬
gor ,• que mo puede menos da. dar los mejores
resultados. Sobre todo, no es en alto grado sa¬
tisfactorio este rigor respecto al ingresó eh pri·*
meT'a'fro . poiqué' de qiié le háyR pende qu.eTa
Teterinafia salga del éstádó de abatimiento en

'

que yacé. "
^ Pamos , pues, un cordial parabién ál Di¬
rector, secretario y catedráticos de aquella Es¬
cuela, por haber comprendido que,, no,en elnu-
meroi sinó en las dotes de sus discipuios deben
cifrar un legítimo orgullo. Si así se. pensara en
todas partes!

L·«oàcio F;

ERRATAS.

En e! artículo del Sr. Sardá publicado en el número anterior
sé han deslizado doá érralas de consideración bélas aquí..
1." Página 70, cdlumaa primera^ párrafü.penúltimo , dice

oestecnps», Jéase «huesos..»
2.» Página 7Ó, columna segunda , párrafo último, dice «ya

j por sí», debe dcçir,«ya por si ha,recibido otros golpes.»'
■ Jòsií Q'OfROGA.

SAiLiroiiii®
AlETEREOLOeiCO-ACiRlCOljA

, , PARA EL ANO DE 1858. ,

En este almanaque se espHcan los principales
fenómenos meteorológicos que tienen relación maâ
inmediata con la agricúllura. La descripción de

. los instrumentos meteorológicos que debe manejar
i el agricultor para predecir , hasta donde és posi¬
ble, por sus indicaciones el tiempo que va á ha¬
cer, y preparar los trabajos del campo por las cir¬
cunstancias mas convenientes á las producciones
para que se. la destina ; y se termina con el Calen¬
dario astronómico y religioso para el año 1858.'

i Basta leer la reseña do lo que contiene, para
(Conocer la utilidad que su leelurá puede reportar
; á. Jos agricnltores.
; . Se yehde en las librerías de D. Ensebio Agua-
ido : calle deiPonteJosj número 8, y en la de San¬
chez, calle de Carretas, número 11.

'

■ ^ ' Editór 'réspoñsáble lióse. Qmnó&'A: ■
". . w !. ."I; -.11—, I. " :. ■ ' ■ ' '

; MjADHlD:,18.57j:.-Imprent» de ío Veteri«aria Esptriío!a,. -.A cargo dé J.'Castillo,-callé 'dé* san Roque , uúmero Si


